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 Enfoque de redes para el estudio de comunidades urbanas*

 Douglas R. White**

 El enfoque de redes representa una vía metodológica para comprender y
 explicar las estructuras sociales de las comunidades urbanas. Esta teoría
 se apoya en la interdependencia entre las actividades humanas y los víncu-
 los sociales que se establecen sobre la base de las relaciones matrimonia-
 les y de parentesco. La ciudad constituye un escenario en el cual se gene-
 ran corrientes de actividad humana y los individuos se desempeñan en
 múltiples actividades, pero este desempeño depende en gran medida de
 las relaciones familiares y de parentesco. Se distinguen éstas de las inte-
 racciones de otro tipo que son efímeras o no exigen los compromisos que
 dictan las reglas formales de convivencia cívica y del mercado. Se parte
 del estudio clásico de Yankee City y a través del método de random
 walks, que ha permitido rastrear líneas genealógicas y de ascendencia en
 diferentes tipos de ocupación laboral, se analizan algunas comunidades
 en ciudades pequeñas y de tamaño intermedio, lo que permite identificar
 posiciones de ciertos grupos que han influido en la vida social, económica
 y política de esas localidades.

 La ciudad: corrientes de actividad y redes sociales

 Los métodos antropológicos de red y análisis de actividad pueden
 aumentar nuestro conocimiento sobre las ciudades si se ubican

 adecuadamente dentro de un marco integrado a una estructura
 mayor dentro de la ciencia social. Este artículo gira en torno a
 un concepto de la ciudad entendida como un sistema abierto en un
 campo social mayor del sistema mundial global, y explora los la-
 zos entre los sistemas de actividad urbana y las redes sociales. Es-
 to enriquece nuestros métodos para el estudio antropológico de
 ciudades con una exploración de los vínculos de red que organi-
 zan las actividades tanto dentro de las ciudades como entre estas

 últimas y un ámbito más amplio. En este texto se revisarán algu-
 nas dificultades que tiene el enfoque de sistema cerrado para la
 etnografía urbana, tal como lo caracterizan estudios clásicos, co-
 mo el de Newburyport {Yankee City). Ello conduce hacia la rede-
 finición de algunos problemas clásicos de análisis. Lo que está en
 juego cuando la ciudad es vista como un sistema abierto, es un
 cambio en nuestra perspectiva de las redes sociales urbanas, espe-
 cialmente del papel formativo de las redes de parentesco y matri-

 * Traducción Armando Castellanos.
 * * Universidad de California en Irvine.
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 304 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS

 monio. Se propone un medio para estudiar las redes abiertas de
 escala urbana y se ilustra parcialmente con estudios de caso de
 élites y poblaciones menores.

 La teoría de las redes sociales se basa en la interdependencia
 entre redes sociales y corrientes de actividad humana.1 Las co-
 rrientes de actividad de la ciudad nos exigen iniciar con la premi-
 sa de que la ciudad no es una unidad cerrada. Su riqueza es gene-
 rada por las redes y actividades de su población. Estas últimas se
 llevan a cabo en diversos niveles, desde el más local hasta el más
 global. Es evidente que las ciudades generan estructuras de opor-
 tunidad para sus áreas rurales y para otras ciudades con las que
 se encuentran enlazadas. Recíprocamente, las áreas tributarias o de
 influencia, rurales o étnicas, son más efectivas en su propio desa-
 rrollo cuando cuentan con ciudades a las que utilizan como re-
 curso (Jacobs, 1984). Podemos esperar descubrir que las redes so-
 ciales de las ciudades y sus actividades sociales sostienen y están
 estructuradas por actividades materiales urbanas ligadas a otras
 ciudades y áreas tributarias. La conexión entre el interior (la ciu-
 dad) y el exterior (este ámbito comercial del sistema mundial) se
 produce a partir de la naturaleza de la estructura de enlaces de la
 red social, tanto en el interior como hacia el exterior.

 Las redes de parentesco y étnicas que ligan a élites a lo largo
 de las ciudades, juegan un papel formativo en la creación de la je-
 rarquía global del sistema mundial así como de la jerarquía local
 en la que se ubica su propia posición de clase. Curtain (1984) de-
 muestra que los grupos de parentesco dentro de los grupos étni-
 cos que se especializan en el comercio entre ciudades -que com-
 prenden una diàspora de 50 o más etnias- manejaron la vasta
 mayoría de los bienes de las economías del mundo durante mile-
 nios, hasta cerca del año de 1800. Esta diàspora étnica comercial
 consistía en redes de familias conectadas por lazos de sangre y
 matrimoniales. Hacia el siglo xvi una gran mayoría de esta diàspora
 comercial que operaba en Europa, había empezado a emplear agen-
 tes ("factores") que eran miembros de las redes matrimoniales
 expandidas, y surgieron debido a las reformas eclesiásticas que
 introdujeron la prohibición de matrimonios entre parientes con-
 sanguíneos. El parentesco no dejó de operar en el comercio euro-
 peo ni en las redes de propiedad de las fábricas durante la Revo-

 1 En su condición de corrientes de actividad material, las ciudades son "gene-
 radoras de valor" convirtiendo toneladas en valor (Kahn y Hassler, 1976). Inversa-
 mente, las áreas rurales son "generadoras de tonelaje". La manufactura es asociada
 con las concentraciones urbanas de regiones populosas, y se desarrolla en asocia-
 ción con centros comerciales.
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 lución Industrial y en las colonias europeas. Más bien cambió a
 redes de conexión matrimoniales y de parentesco de propietarios
 que empleaban agentes y administradores. Los empresarios de
 múltiples firmas se retiraron una vez que fueron excluidos de la
 injerencia directa en el comercio y la producción. En la época
 contemporánea las élites conectadas en redes de parentesco y ma-
 trimonio continúan operando dentro de una superestructura de
 entidades corporativas, pero los propietarios se mantienen distan-
 tes de la operación de las firmas.

 La ciudad: su población (demografía y etnografía) y
 su cultura (semiótica)

 La cartografía de la población en las ciudades es algo que los científi-
 cos sociales sabemos hacer bien -a través de censos, encuestas socia-
 les y demográficas y rastreos de corrientes de migración. La demo-
 grafía es un punto de arranque necesario para los estudios urbanos.

 La etnografía de una ciudad como totalidad, dados los proble-
 mas de escala, es mucho más compleja que la enumeración demo-
 gráfica. El primero de los estudios de esa magnitud, y de soberbia
 calidad, fue el dedicado a Newburyport, Mass. Iniciado por Lloyd
 Warner en 1930, después de su trabajo de campo con los Murngin
 en Australia, en el proyecto de Yankee City ocupó a 18 trabajado-
 res de campo (muchos de ellos estudiantes graduados de Har-
 vard), y a cinco analistas adicionales (de la Universidad de Chica-
 go), además de los cuatro escritores de la serie de Yankee City.
 Estos estudios aplicaron métodos de observación de la conducta,
 así como entrevistas sobre la cultura y la organización social de
 una ciudad pequeña. Su principal defecto fue tratar a la ciudad
 como un sistema relativamente cerrado o autoconstituido.

 Culturalmente, los estudios de Yankee City (1941-1959) encon-
 traron dos instituciones tan distintivas de la cultura estadunidense

 como lo son los objetos churinga para los aborígenes australianos.
 Se trata de la corporación y la organización voluntaria. Esta serie
 abordó el estudio detallado de estas dos instituciones en el primer
 volumen, y el de clase, etnicidad, la manufactura y la vida simbóli-
 ca, en los subsecuentes. El tratamiento que otorgaba Warner a la vi-
 da simbólica resultaba provocativo, al incluir temas como la rituali-
 zación del pasado, las viviendas y su historia, la vida y la muerte.
 Aunque ofrecían un soberbio análisis sobre las clases, como catego-
 ría de percepción, los autores no rastrearon las extendidas redes de
 matrimonio y parentesco de diferentes niveles de clase, los lazos
 entre éstos, o más significativamente, los lazos con el exterior.
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 El tema de la vida simbolica de la ciudad atrajo más tarde a
 Singer (1984) al estudio de Newburyport. Él vio en estos materiales
 cuestiones acerca de la especificidad de las ciudades, no sólo como
 parte de la civilización urbana y las grandes tradiciones, sino que
 también trató el tema de los migrantes y los nuevos pobladores, así
 como el choque entre culturas. El concepto de semiótica que aplicó
 a estos materiales fue el de una conversación entre culturas. Sus
 análisis semióticos sobre las celebraciones históricas en Yankee

 City ayudaron a esclarecer la controversia entre renovación y res-
 tauración urbanas, por ejemplo. En el "renacimiento urbano" de
 Newburyport él detectó dos autoimágenes conflictivas a propósito
 de eventos.2 ¿Cuál Yankee City pasaba por un renacimiento: una
 ciudad en la historia connotada desde las autoimágenes de los na-
 rradores de la clase alta; una ciudad de oportunidades para sus in-
 migrantes y profesionales; una ciudad que acoge a sus pobres o que
 los margina? Los antiguos y los nuevos pobladores polarizaban sus
 opiniones sobre temas y valores -relaciones genealógicas contra re-
 laciones profesionales, restauración contra modernidad, estética
 contra economía, o intelectuales contra trabajadores manuales. Los
 temas de su análisis del debate acerca del desarrollo de eventos pú-
 blicos, en versión de los informantes, invita a cuestionar la formu-
 lación de sistema cerrado. El análisis de las redes de los recién lle-

 gados frente al de los lugareños en diversos niveles de cla.se, podría
 haber ayudado a dar sentido a las fuentes y a las alianzas detrás de
 estos choques relativos a los símbolos culturales.

 Crítica y reformulación de algunos conceptos sobre urbanismo

 En la teoría de la escuela de Chicago (Park y Burgess, 1925; Park,
 1928; Wirth, 1938) que alimentó al de Yankee City y a muchos
 otros estudios subsecuentes, la perspectiva recibida era que los
 lazos familiares se rompen tanto entre los nuevos pobladores co-
 mo entre los residentes enraizados en la ciudad. El estrés de la

 naturaleza anónima, impersonal, contractual de los lazos sociales
 urbanos descrito por Redfield (1941) en su folk-urban continuum,
 reforzaba una concepción de la importancia disminuida del paren-
 tesco en el ámbito urbano. Estudios como el de Yankee City crearon
 un paradigma de búsqueda de instituciones urbanas distintivas,
 tales como las corporaciones y las organizaciones voluntarias, "da-
 do" un enfoque de redes-personales sobre la familia. Poco des-

 2 Reflejada también en sus historias {v.gr. por Thernstrom) o novelas (de Mar-
 quand).
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 pues, Parsons (1943) formuló su controvertido modelo de la
 fragmentación industrial de la familia, aislada (1965: "estructu-
 ralmente") de su red de parentesco y reducida a la familia nuclear
 doméstica con papeles masculinos instrumentales especializados
 y papeles femeninos expresivos, como un "sistema" familiar fun-
 cional que comparte funciones educativas y financieras con otras
 instituciones.

 Existen múltiples reportes etnográficos sobre grupos étnicos
 particulares en las ciudades [v.gr., Samora y Larson, 1961; Keefe,
 1979, sobre mexicano-estadunidenses) que contradicen la tesis de
 atenuación del parentesco. Mogey (1979) sintetiza estos estudios
 en una aguda refutación contra Parsons. En estos términos el debate
 es estéril (Graves y Graves, 1980). El problema tiene que ser refor-
 mulado, empezando por el hecho de que la mayoría de los estu-
 dios sobre parentesco urbano se enfoca a redes personales asu-
 miendo que el parentesco es un fuerte lazo social, ejemplificado por
 relaciones sociales primarias cercanas {v.gr., Mitchell, 1969; Fis-
 cher, 1975, 1976; Wellman, Carrington y Hall, 1988). Normalmen-
 te, como Parsons, pensamos en el parentesco como un lazo fuerte
 centrado en la familia nuclear. Esta manera de definir el parentes-
 co -como en el análisis de familias de Yankee City- se volvió, a mi
 parecer obsoleta, a partir de la demostración de Granovetter
 (1973) de que los lazos débiles organizan e integran gran parte de
 la comunicación y la práctica en la actividad social (y por ello son
 "más fuertes" en términos de conexión que los lazos fuertes).

 Warner y Lunt (1941: 82-83) encontraron en su estudio de la
 formación de clases, que

 [...] la gran riqueza no garantizaba la posición social más alta. Era ne-
 cesario algo más... finalmente desarrollamos una hipótesis sobre la
 clase que sostuvo la última prueba de una vasta colección de datos...
 Por clase se entiende dos o más órdenes de gente que se supone y es-
 tán adecuadamente ubicadas en un rango... en posiciones sociales
 superiores e inferiores. Los miembros de una clase tienden a casarse
 dentro de su propio orden [subrayado mío], pero los valores de la so-
 ciedad permiten el matrimonio hacia arriba o hacia abajo. Un sistema
 de clases también promueve que los hijos nazcan dentro del mismo es-
 tatus que sus padres. Una sociedad de clases distribuye derechos y
 privilegios, deberes y obligaciones, desiguales entre sus grados infe-
 riores y superiores... (y) proporciona sus propios valores para la mo-
 vilidad hacia arriba y hacia abajo... El sistema social de Yankee
 City... estaba dominado por un orden de clases.3

 3 Más aún, "cuando examinamos la conducta de una persona de quien se de-
 cía que era el hombre más rico en nuestro barrio, al tratar de averiguar por qué no
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 Para la clase alta: "una familia pertenecía a esta clase si había
 participado de la conducta general de la clase durante varias gene-
 raciones", con matrimonios apropiados y redes de asociaciones
 como parte de la conducta general de la clase (Warner y Lunt,
 1941: 92-98). Éste es el tipo de intuiciones que debieron seguirse
 en el análisis de redes.

 La importancia del parentesco como un sistema de lazo débil

 Lo anterior me lleva a formular una tesis que conduce a un cambio
 sutil en las metodologías de los estudios de red social, cambios que
 quiero proponer para la antropología urbana. Para efectos de in-
 vestigación, permítasenos proponer que parentesco y matrimo-
 nio como red de lazo débil (no sólo en la forma de familias local-
 mente organizadas) es una forma fundamental de organización
 social en las ciudades, lo mismo que en áreas rurales. Si pensa-
 mos en la telaraña del parentesco como una red social difusa for-
 mada por lazos de parentesco y matrimonio, el parentesco deviene
 un formidablemente fuerte lazo débil en términos de elastici-

 dad, versatilidad y habilidad para intensificarse (en grupos en-
 dogámicos de escala variable), ramificarse hacia el exterior a
 través de uniones matrimoniales, o proporcionar estructuras fo-
 cales que sostienen y son sostenidas por ciertos tipos de activi-
 dades.

 El parentesco como sistema de lazo débil no es una red ads-
 criptiva sino activa: 1) los lazos matrimoniales son construidos y
 potencialmente estratégicos; 2) los parientes consanguíneos en
 cuanto lazo débil, difícilmente resultan adscriptivos: algunos se
 han construido socialmente, y muchos rara vez o nunca serán im-
 pulsores de la actividad social. La gente selecciona y actúa recí-
 procamente de maneras estratégicas que son significativas para
 adaptarse a su situación. Sólo una proporción mínima de lazos de
 parentesco son lazos fuertes localmente concentrados que se apo-
 yan mutuamente, como en la familia nuclear. La gran mayoría de
 lazos de parentesco se ramifica hacia afuera a través de la forma-
 ción de nuevos matrimonios, que a cambio crean líneas de des-
 cendencia interconectadas.

 tenía una posición más alta, se nos informó que él y su familia no actuaban correc-
 tamente... no hicieron lo correcto. A pesar de que eran yankees por tradición y no
 pertenecían a ningún grupo étnico... no pertenecían a las familias adecuadas y...
 no se juntaban con la gente adecuada... y no podían ser miembros de los grupos se-
 lectos".
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 La segunda parte de esta tesis es que los matrimonios tienen
 la capacidad de construir redes de parentesco que autoorganizan
 sistemas de actividad de gran escala, incluyendo estructuras de
 clase. La estasis y la movilidad en los sistemas urbanos de clases
 son, en buena medida, una función del mecanismo de los lazos de
 parentesco y matrimonio. Las redes de parentesco en el sentido
 más general, son lo que mantiene el apoyo organizativo de (y el
 sentido de) la etnicidad, la clase social, la construcción de la con-
 fianza y el apoyo mutuo, y al mismo tiempo, la movilización para
 el conflicto contra los extraños. Por lo que se refiere a la etnicidad
 encontramos innumerables casos, tales como el siguiente: "Eran
 estos patrones de matrimonios intragrupales los que sustentaban
 un distintivo de un enclave indio... los padres desalentaban explí-
 citamente a los hijos de buscar esposas blancas" (Paredes, 1980:
 180-181). La clase en Yankee City, arriba ejemplificada, está cons-
 truida de manera similar.

 El parentesco y el matrimonio presentan tres rasgos cruciales
 que facilitan la construcción y la destilación de los grupos socia-
 les. El primero es la capacidad de asimilar eslabones concatenados
 más distantes dentro de relaciones sociales nominales, como her-
 mano del padre (tío) o hijo del hijo de la hermana (sobrino nieto),
 y una multitud de relaciones culturalmente construidas. No existe
 vocabulario asimilable, por ejemplo, para amigos de amigos. Asi-
 milando cientos de relaciones más distantes de este modo, como
 lazos con un potencial para la acción, el parentesco incrementa
 ampliamente su capacidad para la concatenación de lazo débil. El
 segundo es que, debido a la densidad de estos lazos débiles asimi-
 lados, los eslabones de parentesco cuentan con un potencial para
 la supervisión por partida triple (Nadel, 1957) en su funciona-
 miento o en la construcción de lazos tales como el matrimonio. Un

 conjunto de parientes puede ejercer presión para influir en la se-
 lección matrimonial4 de forma tal que las redes sociales construi-
 das a través de la amistad u otras relaciones no pueden. Esto expli-
 ca la capacidad de selección matrimonial de los grupos étnicos;
 por ejemplo, que sean sensibles a ciertos factores de selección que
 mantienen las fronteras étnicas. El tercer rasgo es que, como una
 fuerza constructiva en estructuras sociales mayores -etnicidad,

 4 De este modo, los miembros individuales o combinaciones mayores de la
 parentela bilateral de cada uno de los esponsales, pueden ejercer presión social en
 la selección del cónyuge. Es decir, en una cadena de parentesco político, entre los
 descendientes enlazados A, B y C, el descendiente A puede ejercer presión social
 no sólo en el matrimonio A y B, sino a través de los multiformes lazos con B, sobre
 el más remoto matrimonio entre B y C.
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 clase social, grupos ocupacionales y profesionales, etcétera- la
 poderosa capacidad de concatenación del parentesco y la capaci-
 dad aglutinadora de los lazos matrimoniales es reforzada enorme-
 mente por el hecho de que el matrimonio conduce hacia y el paren-
 tesco deriva de la reproducción biológica y social.

 A pesar de lo extenso de la literatura sobre homogamia en la
 selección matrimonial, tres cuestiones son nuevas sobre esta hi-
 pótesis. Una es la idea de que la presión social influye sobre las
 selecciones matrimoniales, de tal modo que resulta más coheren-
 te en los siguientes lazos concatenados en redes sociales, que
 otros enlaces. La segunda es la consecuencia de tal propiedad: la
 habilidad que comportan las subsecuentes selecciones matrimo-
 niales para construir, más que simplemente reflejar, la estructura
 de los grupos sociales. Esta es una consecuencia indirecta, más
 que premeditada, de la conducta de la selección. La tercera es la
 preocupación netamente antropológica acerca de las estructuras
 de red específicas creadas por elecciones matrimoniales.

 Para las formaciones sociales urbanas, las redes de parentesco
 y matrimonio tienen mucho mayor importancia como un podero-
 so sistema de enlace débil. Las funciones distribuidas de los lazos

 de parentesco adquieren especial importancia en las ciudades.
 Más aún, los rasgos centrales que dan al parentesco este poder
 constructivo no son compartidos por otros tipos de lazo social que
 consideramos importantes para las redes sociales urbanas. Las re-
 des globales de amistad, por ejemplo, integran una actividad so-
 cial difusa y eslabones de comunicación, pero carecen de capaci-
 dad para destilar y generar nuevos agrupamientos sociales tales
 como la etnicidad. La sobreposición de organizaciones voluntarias
 (Galaskiewicz, 1979; Laumann, Galaskiewicz y Marsden, 1978)
 pueden reforzar las formaciones de clase y las especializaciones
 ocupacionales o institucionales, pero circunstancias especiales re-
 lativas a la acción política concertada les son necesarias para con-
 ducir a nuevas formaciones de clase (Weber, 1958). Las organiza-
 ciones de amistad y las voluntarias interactúan pero propiamente
 no destilan grupos sociales ni instituciones. Las redes de parentes-
 co, sin embargo, están continuamente implicadas en el manteni-
 miento y la destilación de grupos sociales y fronteras.5

 5 La característica crucial de los lazos difusos de parentesco, y que distingue a
 las redes de parentesco y matrimonio de las organizaciones voluntarias y amisto-
 sas, es una característica selectiva o actuada, y aún así es precisamente la que nos
 hace pensar en el parentesco, sociológicamente, como una relación más adscripti-
 va. Es un hecho que el matrimonio, o la selección de los cónyuges, es frecuente-
 mente más sensible a las fronteras étnicas u otras de orden social. El matrimonio
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 La dualidad de las corrientes de actividad y las redes sociales

 El comercio y la circulación de la riqueza entre ciudades generan
 una jerarquía del sistema mundial (Smith y White, 1992) y los re-
 cursos que dan movilidad a los miembros de las clases sociales o
 a los grupos semiendogámicos que alteran su posición de clase. El
 parentesco en su contexto urbano está situado dentro de esta es-
 tructura del sistema mundial en la que los grupos se encuentran
 acomodados jerárquicamente en términos de clase social o casta
 ocupacional. La clase, sin embargo, como en Yankee City, no se
 deriva directamente de la riqueza familiar o individual. En cam-
 bio, como asienta Cancian (1986), la clase, de acuerdo con un cri-
 terio más general de sistema mundial, es mediada y transformada
 en "rango" en el horizonte local por un patrón general de com-
 portamiento que incluye normas apropiadas para contraer matri-
 monio. Una faceta universal cercana de los sistemas sociales je-
 rárquicos de base urbana es movilizada: la semejanza en el
 estatus social juega un papel en el matrimonio y las diferencias de
 estatus (movilidad social) en el matrimonio juegan un papel estra-
 tégico en la integración social. Corolarios de estos aspectos (véase
 Milner, 1988 sobre homogamia e hipergamia en sistemas de caso)
 son que la endogamia de estatus [status endogamy) es más con-
 centrada donde el grupo de estatus es más pequeño -como es a
 menudo el caso de las élites. Los estudios sobre dinastías indus-

 triales (véase Segalen, 1991: 77-78), los círculos de élites sociales
 (Alba y Moore, 1978) y de élites nacionales (Moore, 1979) sostie-
 nen esta versión.

 Esta dualidad -las corrientes de actividad generan redes so-
 ciales, y las redes sociales generan corrientes de actividad, las
 unas creando y manteniendo a las otras en interdependencia recí-
 proca- es cierta no sólo para las élites comerciales sino para todos
 los segmentos sociales. En las ciudades, por ejemplo, la concen-
 tración local de la endogamia de estatus [status endogamy) es
 también el caso de las minorías "ghetoizadas" (Lomnitz, 1977).
 Graves y Graves (1980: 196-197) reconcilia la variabilidad en re-
 portes etnográficos acerca de la atenuación o no atenuación del
 parentesco entre los migrantes urbanos como sigue:

 Los grupos étnicos difieren en su propensión a desarrollar enclaves
 étnicos o a seguir una estrategia de mayor asimilación... basadas am-
 bas en el grado de énfasis cultural en el parentesco o en el individua-

 es, entonces, crucialmente definitorio y regulador de fronteras entre grupos socia-
 les, ya estén definidos en términos de clase, de etnicidad o por otros criterios.
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 lismo y en la receptividad o el prejuicio de la comunidad (más am-
 plia).

 "Dentro de cada grupo étnico habrá un rango de diferencias in-
 dividuales al grado (de la elección) que mantengan sus lazos de pa-
 rentesco", que "enfaticen los enlaces de parentesco para ciertos pro-
 pósitos pero no para otros", o para involucrar "a la parentela varonil
 en diferentes puntos de la migración y del ciclo de vida familiar".

 Desde una perspectiva de red social, uno puede explicar estas
 diferencias étnicas en términos de las corrientes de actividad que
 apoyan y son apoyadas por diferentes grupos de migrantes urbanos.
 Como sucede en la organización del comercio, existen grandes dife-
 rencias étnicas en la migración rural-urbana. La migración urbana de
 ciertas áreas rurales frecuentemente se comporta en términos de "es-
 caleras" de redes y enclaves de parentesco que muestran historias de
 desarrollo recurrentes desde las primeras hasta las tardías olas de mi-
 grantes (Kemper, 1977), dependiendo de la permanencia relativa
 dentro del sistema rural de estratificación. Los migrantes más ricos
 están a menudo en condiciones de comprometerse desde el princi-
 pio para colonizar la migración. Para las familias más pobres, el
 temprano asentamiento urbano frecuentemente tiene lugar en zonas
 deprimidas (Lomnitz, 1977), con posteriores reasentamientos en
 las periferias urbanas.6 La consolidación de lazos familiares en los re-
 asentamientos a menudo crece en estos estados intermedios a costa

 de conexiones externas. Un nuevo concepto ampliado de "comuni-
 dad" urbana aparece con el tiempo (Kemper, 1991).

 De manera similar, para la clase trabajadora, se presentan
 condiciones económicas desfavorables (Young y Wilmott, 1957)
 como favorecer la mayor confianza en prácticas protectoras, con-
 fianza en las redes de parentesco como medio para acceder a los
 empleos. A partir de la reseña de Segalen (1991: 75-100) sobre es-
 tudios de parentesco de la clase trabajadora urbana en Europa y
 Norteamérica, uno se queda con la poderosa imagen de la elastici-
 dad de las redes extendidas de parentesco adaptadas a una am-
 plia variedad de contextos socioeconómicos.

 6 La migración por sí misma no equilibra las condiciones del mercado de tra-
 bajo, ya que los más empobrecidos son los más constreñidos en términos de movili-
 dad. Las decisiones las toman por costumbre los padres, no el migrante. La migra-
 ción no es típicamente generadora de impuestos (la tesis de Todaro) pero como un
 tipo de red en "escalera" propicia la inversión económica. El impacto de un nexo
 de dinero en efectivo en los enclaves urbanos frecuentemente impacta a la comu-
 nidad rural donde el dinero en efectivo puede convertirse en un solvente de las
 obligaciones sociales. En las sociedades rurales basadas en el linaje, la migración
 circulante puede convertirse en la norma.
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 Mientras Segalen advierte una escasez de estudios de historia
 social y antropología sobre el parentesco extendido en la clase
 media urbana, y las asociaciones voluntarias aparecen revestidas
 de mayor importancia, la amplia literatura sociológica sobre ho-
 mogamia deja claro la perpetuación de las instituciones de la cla-
 se media a través de redes matrimoniales extendidas.

 Rastreando el parentesco urbano y las redes sociales

 El rastreo de genealogías y líneas de descendencia sobre los habi-
 tantes de las ciudades, como en Yankee City, es principalmente
 una preocupación de los viejos y las élites más que de los inmi-
 grantes recientes o los pobres. No obstante, el papel del matrimonio
 en la construcción de la clase social ya era visible en los materiales
 de Yankee City relativos a las redes matrimoniales, y en otros apa-
 recidos en estudios posteriores (Laumann, 1973; Laumann y Pappi,
 1976). He argumentado que las redes horizontales de matrimonio
 que entrecruzan grupos de parentesco propios son fundamentales
 para la construcción de la clase social y las divisiones étnicas en to-
 dos los niveles de la sociedad urbana, excepto, tal vez, entre los sin
 hogar o el subproletariado desplazado (Segalen, 1991: 100).

 ¿Cómo estudiar las redes sociales de las comunidades urbanas
 que van más allá del nivel de las redes personales y los lazos loca-
 les para una comprensión de la manera en que las corrientes de
 actividad y sus concomitantes redes sociales se constituyen unas a
 otras -y a la propia ciudad- en un nivel global? Klovdahl (1976,
 1989) y Klovdahl et al. (1977) probaron el recurso de hacer sondeos
 aleatorios a través de redes urbanas en Camberra como método

 para recabar datos. Encontraron, curiosamente, que tales rastreos
 formaban una sola red conectada con segmentos diferenciados
 {v. gr., el servicio público o regiones de construcción), con cierto
 tipo de posiciones ocupacionales como puentes. Sobre todo, la
 ciudad no presentaba fracturas agudas entre estratos cuando los
 enlaces eran rastreados a través de gente que se conocía entre sí.
 Esto encaja en la presente hipótesis acerca de que las estructuras
 de amistades o conocidos definen estratos sociales relativamente

 cerrados. En Yankee City, sin embargo, los datos sobre camarillas
 sociales (Warner y Lunt, 1941: 112-113) o los grupos íntimos sin
 parentesco, contenían claramente un fuerte eje vertical de estrati-
 ficación. Los datos sobre asociaciones voluntarias, sin embargo,
 mostraron una fuerte tendencia contra las restricciones de la

 membresía para una sola clase y típicamente distribuida en tres o
 cuatro de las seis divisiones de clase reconocidas. Foster y Seid-
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 man (1982) mostraron cómo subordinar las nociones de Warner
 de subconjuntos entrecruzados a modelos gráficos de estructuras
 urbanas que muestran focos latentes potenciales para la acción
 social en términos de tales subgrupos entrecruzados. Freeman y
 White (1993) desarrollan esta idea más plenamente.

 Durante los últimos dos años mi colega Michael Houseman y
 yo, con la ayuda de Thomas Schweizer y Frangois Heran, estudia-
 mos las redes de parentesco globales a través de una amplia varie-
 dad de estudios de caso, que ahora alcanzan la cifra de 80. Tenemos
 todavía escasez de datos para ciudades y nos gustaría obtener ca-
 sos adicionales. Algunos datos pueden obtenerse; tales como los
 de Charbonneau (1970, 1973, 1980, 1987) sobre Quebec en los si-
 glos xvii al xx (Departamento de Demografía de la Universidad de
 Montreal); los de Lee et al (1993) sobre la ciudad imperial de la di-
 nastía Qing, entre 1644 y 1911; los de Padgett (1994), sobre la Flo-
 rencia de los siglos xii al xvi, o los computarizados pero todavía no
 analizados sobre Vichy, Francia.

 Un ejemplo centroamericano para redes de élite

 Para propósitos de ilustración de nuestros métodos de representa-
 ción, usaré datos del estudio de red de Samuel Stone sobre las
 clases gobernantes en América Central, una red transfronteriza
 enlazando numerosas ciudades y áreas rurales. Los datos de Sto-
 ne, sobre Costa Rica, son la culminación de décadas de investiga-
 ción, y no podemos hacer justicia a la riqueza que contienen ni al
 análisis que de ellos hace el autor; aunque sí podemos ayudar a
 visualizar el problema que representa la conectividad de las redes
 en relación con la clase, la transmisión del poder, y ciertos aspec-
 tos relacionados con los conflictos políticos. Mi objetivo aquí es
 simplemente mostrar cómo pueden representarse tales redes.

 En las figuras genealógicas 1 y 2 generaciones sucesivas son
 enlistadas verticalmente a la izquierda de arriba hacia abajo. Las
 líneas masculinas más oscuras descienden para encontrarse con
 las más delgadas, femeninas, como parejas matrimoniales en cada
 generación, y su progenie derivada de las intersecciones de aqué-
 llas. Estas gráficas representan las redes de parentesco multiego-
 céntrico dentro y entre varias comunidades o racimos (en este ca-
 so) de élites. La representación utilizada es trabajo de White y
 Jorion (1992, en prensa) y autores anteriores, con entrada de datos
 por cortesía de Fabio Flouty y Dolores Delgado.
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 Las figuras 1 y 2 presentan en un formato gráfico la demostra-
 ción de la tesis de Stone de que las clases dominantes en Centroa-
 mérica tienen ancestros comunes. Las figuras difieren solamente
 en la nomenclatura: P, C y S indican a los presidentes, los congre-
 sistas y los líderes Sandinistas en la figura 1, en tanto que c, g, h,
 n, p y señalan los países de Costa Rica, Guatemala, Honduras, Ni-
 caragua, Panamá y El Salvador en la figura 2. Los nombres ances-
 trales de tres de los conquistadores gobernantes (Stone, 1990: 6,
 7,26,53,lllyll2), aparecen arriba. El conquistador de Costa Ri-
 ca, Cristóbal de Alfaro es el ancestro de todos, excepto uno de los
 38 presidentes de Costa Rica desde la independencia, de siete
 presidentes nicaragüenses y de cinco, en otras cuatro naciones.
 Su árbol genealógico se cruza con el del aristócrata Juan Vázquez
 de Coronado Anaya (conquistador de Costa Rica y casado con una
 prima de un conquistador de Panamá), ancestro de la mitad de los
 presidentes de Costa Rica y de aproximadamente una cuarta parte
 (casi 300) de los miembros del congreso, lo mismo que de once
 presidentes de Nicaragua. Ambos árboles genealógicos se entre-
 cruzan con el de Jorge de Alvarado Contreras, conquistador de El
 Salvador y Guatemala, y hermano de otro conquistador de Guate-
 mala, Pedro de Alvarado. Jorge es ancestro de 18 (3/5) de los pre-
 sidentes de Costa Rica, de la décima parte de los congresistas, y
 de cinco presidentes de otras cuatro naciones.

 Los lazos maritales entre descendientes de familias como Al-

 varado, Vázquez, Alfaro, Arias y otros conquistadores y goberna-
 dores tempranos continúan existiendo hasta la fecha. Todos los
 signatarios de la declaración costarricense de independencia eran
 descendientes de conquistadores y nobles. Muchos, aunque de
 ninguna manera todas estas élites contemporáneas, conocen el
 parentesco entre ellos, pero, "aquellos que componen las clases
 gobernantes han tenido acceso significativo a puestos políticos (o
 influencia sobre ellos) y esto frecuentemente los ha enriquecido con
 una fructífera participación en sus economías... en un grado mu-
 cho mayor que aquellos que no están relacionados por lazos de
 parentesco" (Stone, 1990: 7 y 8). La clase gobernante en Costa Ri-
 ca, eventualmente se dividió en grupos económicos y políticos
 opuestos (Stone, 1990: 112).

 "Las administraciones conservadoras y liberales, que parecen
 haber representado cambios en las clases gobernantes, en realidad
 han incluido principalmente a descendientes de las clases gober-
 nantes tradicionales" (Stone, 1990: 8). En Nicaragua, mientras el
 encumbramiento de Anastasio Somoza García se debía en gran
 medida a las intervenciones de Estados Unidos, él y su esposa, co-
 mo muchas de las otras familias políticas del país {v.gr., Nobles

This content downloaded from 128.200.102.71 on Thu, 16 Mar 2017 21:35:19 UTC
All use subject to http://about.jstor.org/terms



 318 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS

 Lacayo, Quadra, Chamorro) descendían de las familias nobles co-
 loniales: prominentes entre sus enemigos, y después convertidos
 en Sandinistas, hubo muchos de su propia estirpe y miembros de
 los mismos "tempranos" o "nuevos" segmentos de la clase social
 colonial. A diferencia de muchas de las élites nicaragüenses, sin
 embargo, la esposa de Somoza encuentra su ascendencia hasta los
 conquistadores. Era nieta del presidente Roberto Sacasa Sarria,
 un descendiente de Alfaro y Vázquez cuyo matrimonio también
 lo unió con una línea de presidentes descendientes de Vázquez.
 La estructura de la gráfica de parentesco sugiere la posibilidad de
 una división intra-clase, entre los parientes y aliados de Somoza
 convertidos en enemigos (la "élite colonial" nicaragüense, al lado
 izquierdo de las figuras) y el segmento político de la élite del con-
 quistador con la que estaba aliado a través de su esposa.

 ¿Qué puede mostrar la red de parentesco sobre
 procesos urbanos?

 La hipótesis de que las redes de parentesco y matrimonio son
 constructoras de fronteras de clase y étnicas dentro de la ciudad,
 puede ser puesta a prueba una vez que los datos sobre parentesco
 son agrupados junto con otros tipos de datos, de nivel individual
 [v.gr.y encuestas o de archivo). Por ejemplo, son claras las redes
 de parentesco y matrimonio que aparecen de manera notoria en la
 constitución de la clase gobernante que presenta Stone, además
 estamos en condiciones de observar igualmente las divisiones
 de clase. La transmisión de funciones u oportunidades, y el rele-
 vo de turno en los cargos entre las familias gobernantes se pueden
 rastrear en esta red.

 El movimiento de los bienes y servicios u otros procesos eco-
 nómicos a través de la multicéntrica red de parentesco (véase Ap-
 paduri, 1988; Kopytoff, 1988) también puede observarse ubican-
 do los datos representativos en el entramado de la red y trazando
 los flujos o procesos económicos. La figura 3 presenta un ejemplo
 relativo a la tierra y a la transmisión ocupacional entre élites de
 una aldea javanesa (White y Schweizer, 1993). Aquí, la endoga-
 mia de estatus ayuda a consolidar la tierra y la propiedad entre
 las élites, con redes de interdependencia entre las familias que la
 componen, facilitando la diferenciación ocupacional.

 Aunque hay pocos estudios antropológicos sobre redes de ma-
 trimonio y parentesco en áreas urbanas, trabajos como los de Lom-
 nitz muestran la importancia de los lazos de parentesco a todos
 los niveles de la sociedad, desde los asentamientos en cinturones
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 de miseria (Lomnitz, 1977) hasta las élites (Lomintz y Pérez-Li-
 zaur, 1987), para no mencionar su importante estudio sobre la cla-
 se media. Necesitamos estudios de red social de poblaciones ge-
 nerales, no sólo sobre élites.

 Las redes de parentesco multicéntricas a gran escala no son
 difíciles ni imposibles de captar en las ciudades. Si tomamos un
 censo o encuesta de una ciudad de mediano tamaño, con una lista
 de nombres de todos sus habitantes, lo que tenemos que saber de
 cada persona es la identidad de sus padres, si están en esta lista;
 agregar los padres a la lista (y señalar hermanos en la lista de la
 ciudad) si son miembros de la comunidad que han fallecido, o
 anotar su última residencia si no pertenecieron a la comunidad.
 La reconstrucción de genealogías hasta épocas lejanas no es nece-
 saria porque la red así construida, combinada al conocimiento so-
 bre ocupaciones y otros atributos, indicará mucho de lo que hay
 que saber acerca de las redes matrimoniales de la ciudad.

 En algunos de nuestros proyectos hemos recogido datos de la
 población sobre relaciones consanguíneas para aldeas, pero éstos
 pueden ser de utilidad para el trabajo futuro en áreas urbanas. En
 México, tenemos datos de pueblos de dimensiones modestas, co-
 mo Belén en Tlaxcala con 511 parejas. Truex tiene datos sobre
 Ayomela en Oaxaca, con 1 156 parejas. Foster y Van Kemper
 cuentan con datos sobre Tzintzuntzan para más de 2 000 parejas,
 incluyendo migrantes a áreas urbanas.

 Una gráfica de parentesco de 2601 parejas en una población
 rural dogon en Mali, en África occidental podría mostrar, en la
 perspectiva macro, la densidad de enlaces matrimoniales, líneas
 de descendencia, y las fluctuaciones demográficas de generación
 a generación (para los dogon por ejemplo, un periodo marcado
 por la hambruna es evidente que se represente en una gráfica
 con un adelgazamiento en su anchura en una o dos generacio-
 nes).

 Una revisión más detenida y un análisis estructural de gráficas
 de este tipo muestran racimos de grupos de parentesco y fronteras
 relativas, segmentos que están conectados de manera múltiple por
 ciclos matrimoniales o matrimonios consanguíneos, y una abun-
 dancia de información sobre alianzas matrimoniales y estrategias
 (White y Houseman, 1995a y 1995b). Tales análisis pueden resultar
 tan reveladores en áreas urbanas como lo son en las rurales.

 Persiste una pregunta formidable: si los datos de redes sociales
 de gran escala son reunidos para una área urbana, con datos sobre
 parentesco y matrimonio para decenas si no es que cientos de mi-
 les o millones de personas, ¿sería posible entonces, separar los di-
 versos componentes de la red para analizarlos? Técnicamente, esto
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 se ha hecho en los tipos de red que hemos examinado aquí, a tra-
 vés de la identificación del núcleo de las redes de parentesco y
 matrimonio. El conjunto de parejas en cualquier núcleo dado, son
 aquellos que están conectados de manera múltiple a otras parejas
 en este núcleo. Todos los "reenlaces" de familias a través del ma-

 trimonio (véase Segalen, 1986) tienen lugar dentro de tales nú-
 cleos. Los conjuntos nucleares entre millones de parejas son identi-
 ficados por un algoritmo en el que el tiempo de cómputo es
 simplemente proporcional al tamaño de la red, y por lo tanto fá-
 cilmente compatible. Más aún, si queremos definir los núcleos a
 través de criterios más precisos, simplemente tenemos que variar
 el parámetro que define los núcleos y que se usa para registrar nú-
 cleos-ic en general: siendo k el número mínimo de eslabones que
 cada pareja nuclear debe tener con [k] otras parejas dentro de su
 núcleo k. Esto puede realizarse de una manera precisa y singular-
 mente definida que depende de la propia estructura matrimonial.
 Dentro de cada núcleo hay subpoblaciones endogámicas defini-
 das que también pueden estar conectadas por cadenas matrimo-
 niales o líneas de descendencia. Podemos entonces rastrear la es-

 tructura de redes globales de una población indefinidamente
 grande, identificar los componentes más densos dentro de esta es-
 tructura para un análisis más detallado, y examinar la estructura
 de eslabones entre estos componentes.

 Conclusión

 El estudio de las redes sociales urbanas tiene la capacidad de asi-
 milar mucho de lo que es personal, biográfico y microhistórico
 dentro de un enfoque de redes que es susceptible de seguir flujos
 de recursos y poder, rastrear la influencia o la interdependencia
 de diferentes posiciones sociales, de grupos o individuos. En
 principio, es posible identificar propiedades sistemáticas, estraté-
 gicas y globales de la conducta social en conjuntos urbanos, lo
 mismo que la interdependencia entre diversos conjuntos de acto-
 res, para integrar un cuadro más completo de cómo las ciudades
 operan dinámica e históricamente. Esto puede hacerse para las
 ciudades internamente, y como sistemas abiertos conectados a
 sistemas mayores, nacional, regional y mundial.

 Utilizando este método, podemos empezar a apreciar desde
 una nueva perspectiva, cómo las redes de parentesco y matrimo-
 nio son críticas para la operación de las ciudades y la diferencia-
 ción de sus componentes -élites económicas, élites políticas, sec-
 tores profesional y público, clase media, clase trabajadora,

This content downloaded from 128.200.102.71 on Thu, 16 Mar 2017 21:35:19 UTC
All use subject to http://about.jstor.org/terms



 322 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS

 comunidades de migrantes, trabajadores migratorios, asentamien-
 tos de desamparados o paracaidistas, etcétera-. La comprensión
 antropológica que se ha ganado mediante el estudio de los múlti-
 ples papeles que juegan las redes de parentesco en la ciudad, bien
 vale el esfuerzo. Van mucho más allá del nivel de las familias in-

 dividuales y de la importancia del parentesco en las redes perso-
 nales en la complementación de los métodos existentes para el
 estudio de la ciudad. El enfoque más global y totalizador de la an-
 tropología es muy necesario en los estudios urbanos. Uno podría
 argumentar que la mayor parte de los procesos sociales y económi-
 cos que tienen lugar en la ciudad no puede ser concebida sin una
 comprensión cuidadosa de cómo estos procesos son estructura-
 dos, sostenidos y conducidos cotidianamente en forma tan sólida-
 mente construida a través de redes de parentesco y matrimonio.
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